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Resumen

· BirdLife pretende la desaparición completa y en el menor tiempo posible del virus H5N1 de los ecosistemas. En BirdLife hay una gran preocupación por el coste económico que la gripe aviaria ha producido a las comunidades dependientes de las aves de corral. También tenemos en cuenta, y nos inquieta, la posibilidad de una pandemia humana y, por supuesto, las vidas humanas que ya se han perdido por esta infección.

· Hay varias vías por las que el H5N1 puede propagarse dentro de un país y pasar a otros. Las tres vías potenciales de mayor importancia son: los movimientos de aves de corral infectadas (y sus subproductos), el comercio de aves silvestres en cautividad, y la migración de aves silvestres. Una remediación efectiva debe tener en cuenta las tres posibilidades de propagación.

· Los brotes de H5N1 en aves silvestres de Europa y el Oriente Medio demuestran que estas aves pueden transportar el virus a grandes distancias. En Ain, Francia, se ha producido un brote de H5N1 en una granja de pavos cerrada, cerca de donde se encontró un Porrón Eomún, Aythya ferina, infectado de H5N1, diez días antes. Esto demuestra la importancia de reforzar al máximo la bioseguridad, incluso en instalaciones cerradas. Todavía hay muchas incógnitas sobre el efecto del virus en aves silvestres y de cómo lo transmiten a otras aves silvestres o a las aves domésticas.

· Por otro lado, los brotes recientes producidos en India, Nigeria y Egipto fueron originados por la industria de las aves de corral. En estos casos, como en la mayoría de los brotes de H5N1, hay claros indicios, circunstanciales, de que los responsables son los movimientos de animales de corral y productos derivados.

· Las muertes de aves migradoras se producen por muchas causas, aparte del H5N1. Las muertes deben ser investigadas inmediatamente, pero no deben ser causa de pánico. Eliminar aves silvestres y destruir sus hábitats no son medidas apropiadas. En el mejor de los casos no son efectivas, son contraproducentes e impiden tomar medidas más necesarias. Además, producirían un impacto ambiental muy negativo.

· El riesgo de contagio humano sigue siendo muy bajo, excepto a través del contacto continuado con animales infectados.

· BirdLife cree que debe existir una mayor colaboración entre veterinarios, la industria de las aves de corral y los departamentos de alimentación, agricultura, sanidad y medio ambiente para ser efectivos frente a la amenaza de la gripe aviaria. BirdLife participa de forma activa en un grupo de trabajo sobre gripe aviaria junto con científicos y conservacionistas pertenecientes a nueve organizaciones internacionales, incluyendo cuatro oficinas de las Naciones Unidas, coordinadas por el Convenio de Bonn para las Especies Migradoras (CMS).

· BirdLife agradece la decisión de que en la octava reunión de la Conferencia de las Partes (COP-8) del Convenio de Biodiversidad, a celebrar en Brasil en marzo de 2006, se realizará una evaluación científica del impacto de la gripe aviaria en la vida salvaje y la biodiversidad.

· A medida que se va extendiendo el H5N1, es cada vez más necesario tener calma, ser ecuánime y reaccionar con rapidez y efectividad. Concretamente, BirdLife pide:

· Aumentar al máximo la vigilancia sobre las aves migratorias, obteniendo toda la información ecológica posible de los brotes confirmados.

· Incremento de la bioseguridad a todos los niveles en la industria de las aves de corral.

· Controles exhaustivos y obligatorios de todos los movimientos de los productos derivados de las aves de corral, incluidos fertilizantes y alimentos hechos con despojos.

· Una moratoria sine die en el comercio de aves silvestres provenientes de regiones afectadas.

· Una completa colaboración e intercambio de información entre todos los estamentos con conocimientos en veterinaria, medicina, agricultura y medio ambiente.

Brotes recientes del H5N1

Originado en las aves de corral, el virus altamente patógeno (HPAI) de la gripe aviar H5N1 ha causado muertes de aves acuáticas en varios sitios de Asia y, recientemente, en Oriente Medio y Europa. También ha habido brotes del virus en aves de corral en África, India y Europa.

En la segunda mitad de 2005 se daba por hecho que las aves silvestres acuáticas (que parecía que tenían las mayores probabilidades de transportar el virus) expandirían el virus a sus localidades de invernada en el Sur y Sureste de Asia, Europa, Oriente Medio, África y Australasia.

Al llegar el mes de febrero de 2006 sólo habían aparecido unas pocas aves silvestres muertas por el H5N1 en el Sureste Asiático. Eran especies residentes en Hong Kong (donde se encontraron también aves de corral enfermas importadas ilegalmente). No se había encontrado ningún caso de aves migradoras contagiadas con H5N1, en sus localidades de invernada de Filipinas, Japón, Corea del Sur, Australia, Nueva Zelanda o África.

Sin embargo sí se habían producido dos brotes en aves de corral en África. Hay pruebas circunstanciales que el primero de estos brotes, en Nigeria, fue provocado por una importación ilegal de aves de corral (posiblemente desde China o Turquía). El segundo caso, en Egipto, se originó y allí sigue estancado, en el sector de las aves domésticas. En India los casos de infección producidos en aves de corral a mediados de febrero, fueron causados probablemente por la compra de animales infectados a una empresa de polluelos. En estos momentos todavía no se sabe el origen de esta infección en la empresa comercializadora.

Por el contrario, en Europa y Oriente Medio se han detectado numerosos casos de aves silvestres muertas, sobre todo de Cisne Vulgar, Cygnus olor, en varios países. Esta mortandad incluye miles de pájaros en Azerbaiyán y, en menor cantidad, en Bosnia Herzegovina, Bulgaria, Croacia, Francia, Alemania, Grecia, Hungría, Italia, Irán, Rumania, Eslovenia y Turquía. La casi simultánea aparición en todos estos países se deberá, con toda probabilidad, al tiempo frío en regiones más al este, que obligó a la aves a moverse hacia climas más benignos. Las aves infectadas podrían haber entrado en contacto con el virus en la región del Mar Negro, donde se sabe que estaba presente en aves de corral desde hacía meses.

Las autopsias realizadas en cisnes del delta del  Evros, en Grecia, demostraron que las muertes se produjeron, casi con toda seguridad, por inanición (combinada con una infección endoparasitaria). Unos 20 cisnes y una Barnacla Cuelliroja, que dieron positivo en las pruebas del H5N1, se cree que murieron por otras causas. No se sabe si las aves infectadas llevaban el virus sin presentar síntomas, o si lo estaban incubando para enfermar más adelante y morir (o sanar).

Hubo también un brote intenso en aves silvestres en el norte de Alemania  con más de 100 aves muertas (la mayoría cisnes) que dieron positivo en las pruebas de H5N1 el 24 de febrero y con indicios de que la enfermedad se extendía a áreas vecinas. Estos brotes parecen ser independientes de los ocurridos en el sur de Europa y haberse producido en animales que invernan allí. El origen no está claro y BirdLife se congratula de la determinación del Gobierno Alemán de investigar a fondo las circunstancias.

El primer brote en animales domésticos que se produce en el oeste de Europa, tiene lugar en una granja cerrada de pavos en Ain, Francia, cerca de donde se había encontrado un Porrón Europeo, Aythya ferina, infectado con H5N1, 10 días antes. Este brote muestra que posiblemente no sea suficiente encerrar las aves domésticas para frenar la expansión del virus. Todavía no está claro cómo, ni cuándo, el virus penetró en la granja cerrada y va a ser fundamental seguir todas las posibilidades para determinar la posible fuente del brote.

La función de las aves silvestres

Lo sucedido en Europa demuestra claramente que las aves silvestres pueden transportar el virus una vez infectadas, al menos durante el período de incubación, que puede ser de varios días. Sin embargo estamos lejos de entender la epidemiología del H5N1 en aves silvestres y del comportamiento del virus en el medio ambiente. Una pregunta importante que permanece sin respuesta es cómo las aves silvestres infectadas transmiten el virus a otras aves silvestres o domésticas. Los datos desde Croacia nos dicen que aves silvestres sanas que compartían un estanque con cisnes infectados, no se contaminaron; sin embargo, un cisne enfermo en contacto con gallinas en un centro de recuperación en Austria, sí las infectó.

Los primeros brotes muestran un comportamiento muy distinto a estos últimos en Europa. Esto refuerza la opinión de BirdLife de que si las aves silvestres hubieran extendido la enfermedad por los continentes, habría rastros de aves muertas siguiendo las rutas migratorias. Sin embargo esto no sucede; no se han encontrado cantidades de cisnes muertos en Asia, por ejemplo. Además la “teoría del ave silvestre” para la expansión del H5N1, no explica por qué muchas regiones en las rutas migratorias en Asia están libres de la gripe, mientras que regiones vecinas están infectadas; ni por qué no existe una correlación de modelos y tiempos de la expansión del virus entre los animales domésticos y las migraciones de los silvestres.

Esta conclusión se sustenta también en las informaciones (todavía escasas) sobre la presencia del virus HPAI H5N1 en aves silvestres vivas. De 13.000 aves silvestres analizadas en China solamente 6 dieron positivo al virus, mientras que el 3 % de este conjunto tenían anticuerpos de H5N1. Fuera de China no se ha encontrado ni un solo caso de infección en aves migradoras, sin síntomas, después de más de 100.000 análisis realizados por todo el mundo. Esta cifra incluye los 16.000 análisis realizados en Hong Kong, situado tan cerca de las zonas contagiadas de China continental que parece extraño que no se haya encontrado ninguna ave viva infectada. En áreas que no están infectadas: Nueva Zelanda, Australia y Canadá se han realizado análisis en varios miles de aves acuáticas migratorias con resultados cien por cien negativos para el virus HPAI H5N1. Entendemos que este tipo de análisis se han realizado a lo ancho de todo el mundo, aunque no se hayan publicado los resultados. Para ayudar al control de la expansión del virus HPAI H5N1, BirdLife cree que todos los resultados, positivos o negativos, deben ser hechos públicos y puestos a disposición de los investigadores.

Los casos europeos demuestran que las aves silvestres pueden transportar el virus a gran distancia. Los brotes anteriores del H5N1 demuestran que es completamente necesario tener en cuenta otras vías de transmisión. Estas otras vías incluyen: movimientos incontrolados de aves de corral y sus subproductos, la reutilización de jaulas de transporte sin desinfectar, el uso de estiércol de aves de corral infectadas para abono en la agricultura y para alimento en granjas de cerdos y piscifactorías, y el comercio de aves silvestres.

Movimientos de aves de corral y sus subproductos

La mayor parte de los brotes en el sudeste asiático están relacionados con movimientos de aves de corral y sus subproductos ( o con material infectado en granjas, tal como agua, barro o tierra que se adhiere a vehículos, ropa o zapatos). En general, la vía principal de expansión del virus es el movimiento incontrolado de aves de corral. Un informe publicado el 21 de febrero de 2006 (Chen et al., “Establishment of multiple sublineages of H5N1 influenza virus in Africa: Implications for pandemic control”, Proceedings of the National Academy of Sciences) analiza la evolución del virus y llega a la conclusión que los movimientos de las aves de corral fueron los responsables de las múltiples reintroducciones del virus producidas en el sudeste asiático, tanto dentro de un país, como entre distintos países.

Los mercados de animales vivos en el sudeste asiático han jugado un papel importante en la expansión del virus; en opinión de la Organización  para la Agricultura y la Alimentación de las Naciones Unidas (FAO), la Organización Mundial para la Salud Animal y la Organización Mundial de la Salud: “En 1992, los mercados de aves de corral vivas en EEUU fueron el eslabón perdido de la epidemiología de la gripe. Fueron los causantes de la infección de granjas en Hong Kong, en el año 1997. En esa ocasión se comprobó que el 20 % de los pollos que se vendían vivos en los mercados, estaban infectados. La misma situación se produjo en Vietnam, donde las infecciones por el comercio de gansos vivos en Hanoi se documentaron tres años antes de la aparición del brote en las granjas de pollos.” (FAO/OIE/WHO Consultation on avian influenza and human health: Risk reduction measures in producing, marketing and living with animals in Asia, Kuala Lumpur, Malaysia, July 2005).

Al mismo tiempo existe un mercado internacional muy grande de aves de corral, tanto legal como ilegal. El comercio legal mueve millones de huevos para incubación y pollos por todo el mundo. Por ejemplo, antes del brote de la infección, Egipto exportaba 180 millones de polluelos de un día y 500.000 pollos maduros al año. Ucrania importó 12 millones de pollos vivos en 2004 y, en ese mismo año, Rumania importó 16 millones. En Turquía hay una empresa con capacidad para producir 100 millones de huevos para incubación al año, muchos de ellos con destino a Europa del Este y a Oriente Medio. Los últimos brotes de la enfermedad en la India, Nigeria y Egipto han tenido su origen en la industria de las aves de corral y hay evidencia que demuestra que la responsabilidad recae en los movimientos de las aves de corral y sus subproductos.

Por razones obvias existe poca información sobre la magnitud del comercio ilegal de aves de corral, sin embargo hace poco se supo que se están produciendo importaciones de carne de pollo desde Asia a EEUU; en octubre de 2005 los aduaneros italianos interceptaron 3.000 pollos que habían entrado ilegalmente procedentes de China; y en noviembre de 2005 las autoridades del Reino Unido anunciaron que grandes cantidades (posiblemente cientos de toneladas) de carne de pollo había entrado ilegalmente desde China, se la había reetiquetado y había sido vendida a industrias de la alimentación por todo el país. En este mes de febrero de 2006 los aduaneros de Río de Janeiro

Confiscaron 20 kg de lenguas de pollo procedentes de China, y en el sur de España se confiscaron 21 toneladas de carne (en su mayor parte de pollo) procedentes de China. Esto indica múltiples fallos en los controles fronterizos, a pesar de todas las advertencias de los riesgos. Los movimientos ilegales de aves de corral son corrientes en Asia central. En 2005 el Departamento de Estado de Medicina Veterinaria de Ucrania anunció que había detectado gran cantidad de reexportación ilegal de carne a Rusia proveniente de terceros países.

Comercio ilegal de aves en cautividad

El comercio ilegal de aves en cautividad ha esparcido el virus H5N1 a grandes distancias. Un ejemplo es el caso de las aduanas de Taiwan que interceptaron dos envíos de aves infectadas entradas de contrabando desde China. El brote de H5N1 en una estación de cuarentena en Gran Bretaña pudo deberse a aves pasadas de contrabando y “blanquedas” dentro de un envío legal. En 2004 se descubrió, en Bélgica, una pareja de Águila-azor Montañesa, Spizaetus nipalensis, entrados de contrabando en un maletín desde Tailandia; las dos aves estaban infectadas. Para las aves en cautividad, la fuente más probable de contagio son los mercados de animales vivos, donde están próximas aves silvestres enjauladas y aves domésticas.

Las heces como fertilizantes y como alimento para animales

Es alarmante, y debiera investigarse a fondo, la práctica generalizada del uso de estiércol de aves de corral (pollos, patos y otros) como fertilizante en agricultura y acuicultura y, sin haber sufrido ningún tratamiento, como alimento para cerdos y peces. Las aves infectadas con el virus H5N1 excretan partículas de virus en sus heces; esparciendo las heces en estanques y campos producimos nuevos focos de infección. Aunque esto ya es conocido desde 1998, los riesgos de estas prácticas se están investigando poco.

Se sabe que últimamente la granjas acuícolas rusas están usando heces de pollos como fertilizantes y que en la Europa del Este se usa esta práctica para fertilizar los campos, que con los riegos y las lluvias acabarán en los ríos. La recolección, transporte y venta de estiércol sin tratar de aves de corral puede ser una forma muy eficaz de transmitir el virus. La FAO recomienda que “la alimentación basada en estiércol de aves de corral debe ser prohibida en países donde existan casos de gripe aviar o haya riesgo de la misma, aún en el caso que el estiércol esté correctamente compostado, ensilado o secado con tratamiento de calor.” Hace poco se ha sabido que fertilizantes derivados de heces, usados en Serbia en el invierno de 2006, provenían de China.

Prevención y control

Es muy importante un buen control de las aves silvestres y un mayor conocimiento de cómo se comporta el virus en las poblaciones de aves silvestres. Pero es todavía más importante que las medidas para la prevención del H5N1 se concentren en una mejor bioseguridad: vigilancia y análisis de las aves de corral, control de los movimientos y venta de aves de corral, de sus productos y de aves en cautividad, reglamentación del uso del estiércol de aves de corral en agricultura y acuicultura, e incremento de los esfuerzos, tanto nacionales como internacionales, para controlar el comercio ilegal de aves cautivas, aves de corral y sus subproductos.

Se deben seguir las mejores prácticas veterinarias en lo referente al confinamiento de aves de corral y a su vacunación. La vacunación puede ser efectiva siempre que la vacuna tenga el antígeno adecuado. Las vacunas de baja calidad cortan los síntomas de la enfermedad pero permiten que el virus continúe replicándose, extendiéndose y evolucionando. Hay un debate continuo entre virólogos, veterinarios y políticos sobre las ventajas de la vacunación.

La función de las aves silvestres hay que ponerla en el amplio contexto de la industria global de las aves de corral y los movimientos de grandes cantidades de productos de las aves de corral alrededor del mundo. Poner el foco principal en las aves migratorias es un error y una distracción peligrosa de energía, esfuerzos y recursos. Posibles intentos de eliminar las aves migratorias o destruir sus hábitats no serían efectivos y, seguramente, empeorarían la situación.

Riesgos para los seres humanos

Aunque el virus H5N1 puede producir una grave enfermedad en las personas, es difícil contagiarse. La transmisión desde un ave de corral a un humano no es corriente, salvo en el caso de contacto continuo y prolongado y, por el momento, no parece que el virus pase de persona a persona. Una gran preocupación es que el virus evolucione hacia una forma que se transmita fácilmente entre personas, con lo que se provocaría una pandemia.

En los últimos 100 años ha habido al menos tres grandes pandemias de gripe humana A, provocando la muerte de muchas personas en todo el mundo. Se cree que estas cepas mortales del virus aparecen cuando los virus de la gripe aviaria y los virus de la gripe humana entran en contacto, posiblemente en cerdos, y realinean su material genético. Los brotes continuados de H5N1 aumentan las posibilidades que eso ocurra, especialmente teniendo en cuenta que la cepa actual del virus H5N1 es excepcional en el sentido de que puede pasar del ave de corral a la persona sin necesidad de un animal intermedio.

Sin embargo, salvo el caso aislado de Turquía (donde unos niños jugaron con guantes que se habían usado para manipular aves infectadas muertas), no hay ninguna evidencia de que la infección del H5N1 en humanos provenga de aves silvestres. Las infecciones humanas se han producido en personas que han estado en contacto continuado con aves de corral. Teniendo en cuenta la gran cantidad de brotes producidos en aves de corral y aves acuáticas, el número de casos humanos es muy bajo, demostrando que la transmisión del virus de las aves al hombre no es eficaz.

La observación de aves y la alimentación de aves en el jardín, son actividades completamente seguras si se observan unas mínimas reglas de sentido común. Esta reglas incluyen el evitar tocar aves silvestres muertas y lavarse las manos con agua y jabón después de limpiar y rellenar los comederos del jardín. Estas dos acciones son recomendables siempre, ya que las aves pueden transportar otros virus peligrosos. Por supuesto se deben evitar los lugares donde se ha detectado la presencia del H5N1.

En los países donde ha habido brotes de H5N1, las personas que trabajan con aves de corral u otras aves en cautividad deben tomar precauciones más estrictas y deben procurar en lo posible no entrar en contacto con aves silvestres.

Implicaciones de la conservación en aves silvestres

El virus produce un alto nivel de mortalidad en las aves silvestres. Las acciones de diezmar aves silvestres para intentar controlar la enfermedad pueden afectar gravemente el estatus de conservación de algunas especies. La Organización Mundial de la Salud, la Organización para la Agricultura y la Alimentación y la Organización Mundial de la Salud Animal, están de acuerdo en que no es factible diezmar aves silvestres para controlar la gripe aviar; y que estas acciones provocarían una expansión mayor del virus al dispersarse los supervivientes a otras áreas y, además, producirían estrés en las aves sanas haciéndolas más vulnerables al virus.

Se ha hablado en los medios de comunicación de casos de demonización de las aves silvestres. En algunos países los políticos han pedido ayuda a los cazadores para exterminar a todas las aves migradoras que llegaran al país. Algunos gobiernos han vuelto a sacar planes para la desecación de humedales, con el pretexto de impedir que las aves acuáticas se posaran y se alimentaran. Se han destruido nidos de aves que nidifican en entornos urbanos, como la Golondrina Común, Hirundo rustica, en la creencia errónea de que con estas medidas disminuye el riesgo de contraer la gripa aviaria. Ninguna de estas medidas controlará la expansión de la gripe aviaria y, en cambio, pondrán en peligro a las aves silvestres y a otros elementos de la biodiversidad.

Dos especies de aves silvestres, amenazadas globalmente, pueden estar ya en peligro por la enfermedad. Se detectó el virus en una Barnacla Cuelliroja, Branta ruficollis, en Grecia, y otro individuo de la misma especie está siendo analizado. Es preocupante, ya que el 90 % de la población mundial, 88.000 individuos, se encuentran en cuatro áreas de Rumania y Bulgaria, ambos países infectados con H5N1. Se están analizando varios Pelícanos Ceñudos, Pelecanus crispus, encontrados muertos en Bulgaria. Esta especie es vulnerable porque cría en humedales y lagunas costeras de agua dulce. La población mundial es de 15.000 individuos, confinados prácticamente en las regiones del Mar Negro y el Mar Caspio. Varios de los países donde crían están infectados con el H5N1. Se cree que entre el 5 y el 10 % de la población mundial del Ánsar Indio, Anser indicus, murió en el brote del virus que se produjo en el lago Qinghai, China, en la primavera del 2005.

BirdLife participa de forma activa en un grupo de trabajo sobre gripe aviaria junto con científicos y conservacionistas pertenecientes a nueve organizaciones internacionales, incluyendo cuatro oficinas de las Naciones Unidas, coordinadas por la Convenio de Bonn para las Especies Migradoras (CMS). Este grupo trabaja para obtener mejores datos y más información sobre las causas de la expansión de la enfermedad. Se está preparando una reunión para primeros de abril, con el concurso de varios de los científicos más relevantes, para examinar la última información sobre la gripe aviaria.

BirdLife agradece la decisión de realizar, por primera vez, una evaluación científica del impacto de la gripe aviaria en la vida silvestre y la biodiversidad por parte de expertos internacionales en el marco de la octava reunión de la Conferencia de las Partes para la Convención de la Diversidad Biológica, a celebrar en Curitiba, Brasil, en marzo de 2006.

Efectos de la infección del H5N1 en las aves silvestres

Aparte de las aves en cautividad, hay tres tipos de especies de aves silvestres que han estado implicadas en los brotes del H5N1:

· Carroñeras (que se pueden encontrar frecuentemente cerca de granjas con aves de corral) tales como cuervos, urracas y, últimamente, rapaces europeas.

· Especies que se alimentan en aguas contaminadas cercanas a pueblos y granjas (incluidas granjas acuícolas) tales como garzas, garcetas, garcillas y gaviotas.

· Aves acuáticas que anidan en colonias y que se alimentan en el agua o en granjas cercanas.

Hay varios supuestos distintos en lo que respecta a los efectos del H5N1 sobre las aves silvestres:

En primer lugar, puede que las aves migradoras se infecten con el H5N1 pero no presenten síntomas o los presenten muy atenuados (como se ha demostrado experimentalmente con azulones en cautividad para algunos genotipos virales específicos). Si esto sucediera así, las aves infectadas no morirían y depositarían el virus en sus áreas de cría, en sus áreas de invernada y a lo largo de su ruta migratoria; se producirían brotes entre las aves de corral en las áreas de cría, invernada y ruta migratoria. En la práctica ha habido pocas muertes y muy localizadas de aves migratorias en esas áreas pero no hay ningún indicio de brotes en aves de corral a lo largo de las principales rutas migratorias.

Si el H5N1 fuera mortal para las aves silvestres, pero algunas lo pudieran transportar sin mostrar síntomas, la situación sería distinta. Las aves silvestres morirían en sus áreas de cría y de invernada y a lo largo de sus rutas de migración. Las aves de corral debieran infectarse al mismo tiempo y en los mismos lugares que las aves silvestres. Algunas aves silvestres podrían morir en áreas donde no hay aves de corral, y en los lugares donde no mueren aves silvestres, no debieran morir aves de corral. Ninguno de estos esquemas se asemeja a cómo se expandió el virus. Ha habido muertes de aves silvestres en lugares muy alejados de las aves de corral (como en el lago Erhel, en Mongolia, y en Europa), pero no se puede olvidar la posibilidad de una infección preliminar a través de aves de corral u otras fuentes, posiblemente campos o vías de agua contaminados con heces de aves de corral.

Si las aves silvestres llevaran el  virus y lo depositaran durante un tiempo antes de morir, estaríamos en otro supuesto. A medida que grupos de migrantes se infectaran y murieran, el virus se extendería de forma continuada por la ruta migratoria. Tanto las muertes de aves silvestres como las de corral debieran seguir este patrón, sin concentraciones aisladas de aves muertas. Esto, es lo que parece que está sucediendo pero no ha habido una correspondencia con los resultados referidos a las aves de corral (aparte de un caso, que se está investigando, de una posible contaminación de aves de corral en el Norte de Alemania) quizá por la escasa cantidad de virus depositados por los cisnes infectados.

Si las aves silvestres murieran rápidamente, debiéramos encontrar concentraciones de aves muertas que se apagan en si mismas sin regueros de aves de corral muertas a lo largo de las rutas migratorias. Eso es lo que está sucediendo en la actualidad.
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